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Sebastián Mora, secretario general de Cáritas España: 'Los nuevos 
pobres son los que nunca pensaron tener que acudir a Cáritas' 

 

Exige que el Estado garantice a todos 'el mínimo decente para vivir' 
'La credibilidad de la Iglesia depende, en parte, de la labor de Cáritas'  

 
José Manuel Vidal | Madrid.- Hace unos meses que Sebastián Mora ha llegado a la secretaría 
general de Cáritas, para sustituir a Silverio Agea, pero ya hace gala de capacidad de nuncio y 
denuncia, asi como una enorme "pasión" por los pobres. Por los de siempre y por los nuevos 
pobres, "los nunca pensé tener que acudir a Cáritas". Para ellos y para todos los excluidos, 
pide al Estado una "protección social que garantice el mínimo decente para vivir" y a la 
sociedad que marque las "dos cruces" en la declaración de la renta. 

Era su presentación pública en un foro como el de Nueva Sociedad y Sebastián Mora no 
defraudó. Ante un salón abarrotado y con presencia de destacados líderes del tercer sector, 
como el Padre Ángel. Y algunos políticos, como Zerolo o Ana Pastor. El secretario general de 
Cáritas fue presentado por su antecesor en el cargo, Silverio Agea, como "un hombre de fe y 
de identidad eclesial" y "una persona de pensamiento y acción a la vez". De ahí que, a su 
juicio, "Cáritas, una organización esencial en tiempos de crisis, esté en buenas manos". 

Antes de la sesión de preguntas, Mora realizó una pequeña disertación sobre las claves, las 
realidades y las intenciones de la organización que preside. Tras señalar que "ante la pobreza 
no podemos mirar para otro lado", realizó un fino análisis de la realidad social actual. Y, como 
no podía ser menos, partió de la crisis. 

Una crisis, en la que, a su juicio, ya estábamos antes de que se produjese, cuando 
"aclamábamos el modelo social como el único". Por eso, "la crisis habitaba ya entre nosotros, 
porque en los años de mayor crecimiento en España la pobreza persistía y la desigualdad 
aumentaba". 

Hoy, según Mora, "estamos todavía peor". Y puso algunos ejemplos. "En 2009, atendimos a un 
cien por cien más que el año anterior" y "los datos del primer trimestre de este año apuntan en 
la misma dirección". Estamos peor, porque "la pobreza infantil en España es mayor que la 
pobreza adulta, es decir, los niños en España son más pobres que los adultos". Y crecen los 
nuevos pobres, fundamentalmente familias numerosas, monoparentales o con los dos 
cónyuges en paro. 

'No vale el viejo capitalismo para crear una nueva sociedad' 

Ante esta sangrante situación, Mora ofrece dos salidas. Una en torno a los grandes principios. 
Y otra, con propuestas concretas. En cuanto a la primera, se muestra convencido de que "el 
viejo capitalismo" no puede solucionar la crisis actual. Porque "no podemos volver a un modelo 
social que era y es profundamente injusto, asimétrico y desigual". 

Para encontrar una "salida nueva para un mundo nuevo", Sebastián Mora cree necesario 
recuperar el "tono vital y la energía ética", asi como "la esperanza que tanto necesitamos para 
ganar esta batalla". Sólo así construiremos "una nueva sociedad donde los últimos sean los 
primeros". 

En cuanto a las propuestas concretas, el secretario de Cáritas ofrece varias. Primero, que 
Europa coloque en el núcleo de su ideario la cohesión social. En segundo, lugar, "una 
protección social básica, para que toda persona tenga el mínimo decente para vivir", asi como 
reducir la pobreza severa y erradicar la pobreza infantil. 

Para conseguirlo, Cáritas seguirá cumpliendo su papel de apoyo y denuncia al Gobierno de 
turno. "Mientras haya un pobre, Cáritas tendrá que reclamar y criticar". Porque, "en Cáritas no 
podemos, ni queremos ni debemos sustituir al Estado ni competir, sino colaborar con él". 

'Cáritas es Iglesia católica' 



Para ello, solicita a la sociedad que ponga las dos cruces (en la casilla de la Iglesia católica y 
en la de la acción social), "porque no cuesta nada y puede ayudar mucho a los pobres y a la 
Iglesia católica". 

Sebastián Mora no oculta su pertenencia a la institución eclesial. "Cáritas es Iglesia", dice, 
aunque reconoce que el catolicismo español le "debe, en parte, la credibilidad social que 
todavía tiene". 

Y es que Cáritas puede presumir de ser "la joya de la corona" eclesial, porque "es una 
institución que genera confianza desde la transparencia" y con unos números extraordinarios: 
60.000 voluntarios y 5.000 empleados y una red solidaria y caritativa que permea todo el país y 
muchos otros países del mundo. Y "la energía ética de toda la comunidad cristiana que abre la 
puerta a los pobres". El ejemplo clavado de una organización de la Iglesia católica cuando es 
samaritana y no madrastra. 

 


